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INTRODUCCIÓN




El Sudeste Asiático se ha caracterizado por ser una zona geopolítica determinante en el mundo. Actualmente destaca por su elevado dinamismo económico e importancia para los flujos comerciales, turísticos y de inversión extranjera. Sin soslayar el hecho de que, en poco tiempo, será el epicentro de uno de los proyectos de interconexión e infraestructura más grandes del mundo dirigido por China, al erigir la nueva Ruta de la Seda.




En un entorno de globalización, donde los factores internacionales inciden directamente en el devenir de todos los países, México no debe permanecer ajeno al acontecer mundial ni a las mutaciones del ambiente asiático, y el sudeste de esta región representa una oportunidad y un desafío, ya que puede constituir una inestimable opción para diversificar el comercio, atraer inversiones, incrementar el turismo, crear lazos culturales y de cooperación, al tiempo de constituir escenarios de competencia directa en los mercados internacionales.




Las relaciones entre México y el Sudeste Asiático no son nada nuevo, se remontan hasta el propio surgimiento independiente del país; no obstante, jamás han sido verdaderamente representativas y sus acercamientos se han dado más en el entorno político que en el económico, aunque en este rubro México, junto con Chile y Perú, son los únicos países latinoamericanos que forman parte del Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC, por sus siglas en inglés); es miembro del Tratado Integral y Progresista de Asociación Transpacífico, que incluye a varios países del Sudeste Asiático (CPTPP, por sus siglas en inglés), así como de numerosos tratados de inversión extranjera y doble tributación. De ahí que ya se cuente con una red estructurada y amplia de instrumentos internacionales para incrementar y profundizar las relaciones de México con el sureste de Asia, que al combinarse con una política exterior asertiva y estratégica, a la par del apoyo a las empresas nacionales, pueda eclosionar en el desarrollo de lazos más fuertes y fructíferos.




La investigación que se presenta en este libro es resultado de un proyecto de larga duración del grupo de trabajo multidisciplinario Geopolítica, Comercio Exterior y Derecho, fundado en la FES Acatlán por académicos especialistas tanto de la Facultad como de otras instancias y universidades. En específico, el libro responde a la imperiosa necesidad de estudios académicos de alto nivel desde la perspectiva multidisciplinaria de las relaciones económicas internacionales entre México y el Sudeste Asiático. El tema es poco abordado en nuestro país y resulta de especial relevancia e interés para estudiosos del mismo, así como para el público en general. En el texto se incluyen cinco trabajos de inestimable valor, de distintos autores, que abordan temas nodales para las relaciones económicas entre México y el Sudeste Asiático.




El primer trabajo es de la autoría de Rocío Arroyo Belmonte, quien realiza un análisis del proyecto chino de la Ruta Marítima de la Seda a partir del enfoque teórico-epistemológico de la larga duración para determinar su relevancia dentro de la zona del Sudeste Asiático. El megaproyecto incluye corredores que cruzarán por diferentes regiones asiáticas y europeas para establecer conexiones con los continentes restantes. No obstante, parece obviar las disputas y conflictos entre los países de Asia, lo que ha sido el principal obstáculo a los proyectos de integración económica en la región.




El estudio siguiente se titula “Oportunidades de México con el Sudeste Asiático en el marco del CPTPP. Panorama frente al Covid-19” y complementa el panorama para analizar el comercio y la inversión entre México y las naciones del sureste de Asia; además, se abordan las oportunidades derivadas del CPTPP. Es un hecho innegable que el comercio mexicano se concentra casi en su totalidad con sus vecinos norteamericanos: abarca más del 80% del mismo, lo cual también se reproduce en la inversión extranjera. En tal sentido, ser uno de los países con más tratados de libre comercio de nueva generación, que incluyen regulaciones para la inversión extranjera, no le ha reportado beneficios. Dentro del universo de tratados, uno de los más sofisticados, amplios y novedosos es el CPTTP y pocos países dentro del mismo pertenecen al continente americano, por lo que México podría obtener beneficios particulares y sustanciosos.




Por su parte, Fernando Palomino presenta un trabajo innovador sobre el turismo entre los países del Sudeste Asiático y México que se enmarca en el convulso mundo de los flujos turísticos globales, reconfigurados del clásico eurocentrismo hacia la búsqueda de nuevos destinos, encabezados por el lejano oriente. El exitoso devenir económico de los países asiáticos impacta directamente en el turismo que generan, incrementándolo sustancialmente y con un nivel de derrama económica considerable. Esto representa una excelente oportunidad para México ya que, pese a ser uno de los países que más turismo recibe en el mundo, está poco diversificado: depende en gran medida de América del norte y por el tipo de turistas que acoge tiene una repercusión segmentada y en algunos casos con escasa repercusión en el crecimiento económico.




Finalmente, el trabajo conjunto de las autoras Pastora Melgar Manzanilla y Johana Mercado Ramírez aborda, desde una perspectiva jurídico-económica, los convenios de doble tributación entre México y los países de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ANSEA). Este tipo de tratado es vital para evitar la duplicación del pago de impuestos e incentivar los intercambios comerciales y de inversión extranjera, lo que contribuye a una mejor relación con tintes de respeto y concordia entre los miembros.




Se agradece encarecidamente el apoyo para la conformación y funcionamiento del grupo de estudio Geopolítica, Comercio Exterior y Derecho por parte de la Unidad de Investigación Multidisciplinaria 1 de la FES Acatlán, especialmente a la Dra. Laura Páez Díaz de León, Secretaria de Posgrado e Investigación y titular de la Unidad. Asimismo, se extiende un agradecimiento a Andrea Ordaz Navarro, estudiante terminal de la carrera de Relaciones Internacionales, cuya colaboración ha sido muy valiosa para la presente obra.








LA RELEVANCIA DEL SUDESTE ASIÁTICO EN LA “RUTA MARÍTIMA DE LA SEDA DEL SIGLO XXI” DESDE EL ENFOQUE DE LA LARGA DURACIÓN




Rocío Arroyo Belmonte1








Sumario: I. Introducción. II. Enseñanzas de historia de larga duración y geohistoria de Fernand Braudel para el Sudeste Asiático. III. De centros y periferias: las históricas rutas marítimas a través del Sudeste Asiático. IV. Sudeste Asiático y la Ruta Marítima de la Seda del Siglo XXI: condicionamientos estructurales y oportunidades. V. Reflexiones finales. VI. Fuentes de consulta








I. INTRODUCCIÓN




Desde hace varios siglos el sureste de asia se ha caracterizado, dadas sus características geográficas, por tener una vida económica, política y sociocultural vinculada con los intercambios a través del mar. En consonancia, la historia, presente y devenir del Sudeste Asiático están íntimamente ligados con los actores, trayectos, mercancías, infraestructuras y asentamientos alrededor de sus rutas marítimas.




En las últimas décadas, la ruta marítima, o mejor dicho, rutas marítimas, que cruzan por el Sudeste Asiático han consolidado su fortaleza por el creciente tránsito de mercancías a lo ancho de sus aguas (aproximadamente el 30% del comercio mundial) (Rocha, 2016). En ese contexto, el presidente chino Xi Jinping pronunció un discurso el 3 de octubre de 2013 ante el Congreso de Indonesia donde anunció la iniciativa de China conocida con el nombre de “Franja y Ruta” (también llamada “OBOR”, por sus siglas en inglés One Belt, One Road). Esta controvertida iniciativa revelaba la intención de reactivar las rutas terrestres y marítimas a lo largo de Asia en el nuevo siglo.




Respecto a la vía marítima, China lanzó concretamente la propuesta de la “Ruta Marítima de la Seda del Siglo XXI” dentro del proyecto OBOR. La reactivación de la ruta ha sido justificada por China como una “construcción mancomunada” que tiene como objetivo “fortalecer en mayor medida la cooperación en el mar, desarrollar la asociación de cooperación marítima y estructurar una comunidad de destino común más estrecha” (Portal de la Franja y la Ruta, 2017, s/p).




Esta ruta se concibe consustancial al devenir histórico y posicionamiento estratégico la región, particularmente del Sudeste Asiático, dado que:




Desde su apertura en los tiempos de las dinastías Qin y Han, esta ruta ha sido siempre un puente importante que ha vinculado los intercambios económicos y culturales entre Oriente y Occidente. El Sudeste Asiático ha sido desde los tiempos antiguos un centro y parte importante de dicha ruta (Portal de la Franja y la Ruta, 2017: s/p).




La iniciativa de la “Ruta Marítima de la Seda del Siglo XXI” es clara en objetivos, pero cuestionable en su implantación. Desde una mirada geohistórica, ciertamente el sureste asiático ha sido una zona de intercambios, pero también de rivalidades y disputas, no sólo por recursos, sino por el control de las rutas marítimas para la comercialización y traslado de productos hacia distantes mercados.




Dichas disputas se han suscitado entre territorios colindantes, pero también entre centros de poder exógenos que buscan beneficiarse del control de enclaves estratégicos a través del trayecto marítimo del sureste de Asia. Por tanto, a pesar de la aparente novedad y promesas atractivas de la propuesta china, valdría la pena preguntarse: ¿Cuál es realmente la posición del Sudeste Asiático dentro de la iniciativa de la “Ruta Marítima de la Seda del Siglo XXI”, desde una perspectiva histórica de la larga duración?




A través de la perspectiva teórica de la “larga duración” propuesta por Fernand Braudel es posible entender que históricamente el Sudeste Asiático se encuentra en el cruce de un conjunto de rutas marítimas interconectadas de gran relevancia desde tiempos antiquísimos, que han vivido ciclos de auge y caída en correspondencia a la dinámica del sistema mundial en su conjunto. En realidad, la “Ruta Marítima de la Seda del Siglo XXI” engloba trayectos marítimos que mantienen estructuras comerciales, políticas y sociales (recientes y de otras épocas) que ahora buscan ser temporalmente aprovechadas por China pero que mantendrán al Sudeste Asiático en una posición periférica y como una zona de disputa entre diferentes intereses locales y externos.




Con el fin de confirmar este supuesto, primeramente se realiza una revisión de los principales postulados de la geohistoria y la “larga duración” de Fernand Braudel que pueden ser aplicados en el caso del Sudeste Asiático. Posteriormente se enuncian algunos ciclos históricos claves en torno a las rutas marítimas tradicionales de esta región. Finalmente se caracterizarán las oportunidades y condicionamientos estructurales que la “Ruta Marítima de la Seda del siglo XXI” representa para el Sudeste Asiático en la actualidad, resaltando especialmente los constreñimientos geográficos, los impactos en la infraestructura marítima y puertos regionales y la formación de redes comerciales a través de élites, además de las respuestas políticas frente al proyecto.








II. ENSEÑANZAS DE HISTORIA DE LA LARGA DURACIÓN Y GEOHISTORIA DE FERNAND BRAUDEL PARA EL SUDESTE ASIÁTICO




Fernand Braudel (1902-1985) es considerado como un gran pensador que resulta difícil de encuadrar en un único campo del conocimiento, por los grandes aportes que realizó en la forma de abordar la historia desde un enfoque interdisciplinario. Por sus trabajos ha sido vinculado con la llamada Escuela Francesa de los Anales, la cual se caracterizó por la crítica a la historia narrada desde una cronología lineal, proyectada inequívocamente hacia un progreso y centrada en versiones estatales y nacionalistas.




Los estudios de Braudel estuvieron influidos por sus vivencias personales como recluso durante la Segunda Guerra Mundial y como testigo de la reconstrucción tras la caída de la Alemania nazi. Estos precedentes impactaron su obra, que trata de “la traducción científica de una experiencia existencial”, “la guerra percibida a través de la experiencia del cautiverio” (Boutier, 2004: 181). Su situación personal obligaría a Braudel a centrarse en la profundidad de la historia más allá de la eventualidad y los acontecimientos cotidianos, a buscar las causas más complejas, profundas y ocultas del presentismo de la guerra. Él estaba en contra de la historia de los “eventos”, que predominaba en aquellos años; la misma que le otorgaba un peso enorme a la historia política y diplomática de los países.




En esa tesitura, Braudel delinea su propuesta de la historia de la larga duración, especialmente en su obra en tres partes La Méditerranée et le monde méditerranée à l’époque de Philippe II (publicada en 1949 y su segunda edición en 1966). En este estudio analiza la vocación marítima-comercial del Mediterráneo, presenta a la región como un todo interconectado con un sistema mundial más allá de sus propias fronteras y narra una historia profunda que supera las eventualidades cotidianas.




El tiempo ocupa un eje central en las reflexiones de Braudel, pero no lo entiende como una cronología sucesiva de acontecimientos, sino como “…una multiplicidad de ‘niveles’ con diferentes ritmos” (Kinser, 1999:67). Braudel destaca especialmente tres ritmos: la larga duración, las coyunturas y los eventos.




La larga duración corresponde a la geohistoria, es decir, a la historia profunda de las relaciones del hombre con su medio, relaciones que suelen mantenerse a lo largo del tiempo manifiestas en estructuras relativamente permanentes (Braudel,1989). Es decir, la estructura es aquel núcleo duro y armazón que atraviesa los eventos en el espacio a lo largo del tiempo: las inmovilidades de la historia, un sistema de patrones de larga duración (Kinser, 1999).




Las coyunturas corresponden al tiempo social; en otras palabras, a la historia de los grupos y agrupaciones que el ser humano establece en su adaptación al medio (Braudel, 1989). Los grupos sociales suelen ser más dinámicos, por lo que proveen cambios constantes como serían el auge y caída de clanes, reinos, imperios, Estados. Las coyunturas pueden provocar fracturas que favorecen la discontinuidad, pero no destruyen la estructura.




Por su parte, los eventos vienen a representar la historia rápida de los sucesos cotidianos, el día a día de la historia, por lo cual “…el tiempo corto es la más caprichosa, la más engañosa de las duraciones” (Braudel, 1958: 46).




Asumir una perspectiva de la historia de la larga duración invita entonces a distinguir entre coyunturas y eventos para concentrarse en las explicaciones estructurales, detectando la concentración de patrones cíclicos y geográficos, así como regularidades y constantes de la estructura dentro de los procesos históricos.




Debe resaltarse que el pensador francés nunca le llamó sistema capitalista a esa estructura permanente, aunque sí considera que ésta emerge de las relaciones económicas, específicamente “por el desarrollo del comercio a larga distancia y de los centros urbanos, con sus comunidades mercantes para la realización de ese comercio” (Kinser, 1999: 76). Braudel resta importancia a la productividad agraria local, los patrones de consumo o la distribución de ingresos, para concentrarse en el comercio de larga distancia como el factor que permitió al Mediterráneo su auge por un estímulo externo. Dicho de otra forma, fueron las áreas orientadas al comercio internacional vía rutas marítimas, las que dieron vida al Mediterráneo como unidad regional —postulado aplicable para el Sudeste Asiático—.




Para Braudel, la política deja de ser el centro de las explicaciones del papel estratégico de una región: da un giro hacia una historia económica-social, más que política. Más aún, resulta necesario visualizar la historia mundial centrada en las conexiones trasnacionales por las relaciones entre el ser humano y su medio, especialmente el mar; una historia oceánica que, como afirma Armitage (2018) supere el “terracentrismo” (p. 343) y eurocentrismo para el estudio de las regiones marítimas.




De ahí que, a pesar de los años que han pasado desde que se formularan los postulados braudelianos, se apela ahora a un “regreso de la larga duración” (Armitage y Guldi, 2015: 290) como resultado de las corrientes revisionistas posmodernas de la historia, a lo que se suma el giro cultural y espacial experimentado en todas las ciencias sociales en las últimas décadas. El enfoque de la larga duración reemerge como una vertiente renovada que alumbra la realidad de este inicio de siglo, en la cual, como mucho advertía Braudel, se puede ser presa fácil del presentismo que desvirtúe las explicaciones de los procesos mundiales.




Para el caso asiático, Braudel (1982), en su análisis del sistema mundial, afirma que Asia fue un eje primordial en el establecimiento de dicho sistema; por lo menos hasta antes de 1800, considera a la región como la más grande de las economías mundiales, la cual, tomada como un todo, consistió en tres gigantes economías interconectadas: Islam, India y China. Apunta que entre los siglos XV y XVIII es posible hablar de una sola economía que englobó a los tres sistemas dentro de una red de tráfico marítimo comercial comparable al del Mediterráneo (Braudel, 1982).




Otros investigadores han aplicado el modelo de Braudel en el estudio particular del sur de Asia, atraídos por la obvia centralidad que el mar ocupa como conexión de la zona con el sistema mundial. En esa línea se encuentran autores como K. N. Chaudhuri (1985), Reid (1988), R. Bing Wong (2001), Southerland (2003), Denys Lombard (2007) y Dieter-Evers (2014). Ellos coinciden con Braudel en considerar a la región como un “Mediterráneo Chino”; sus diferencias radican especialmente en las fronteras posibles del Sudeste Asiático, dado que es un espacio más policéntrico y geográficamente disperso, a diferencia del Mediterráneo.




De los autores mencionados puede resaltarse a uno de los pioneros en aplicar la perspectiva de Braudel al estudio del sur de Asia: K. N. Chaudhuri en su obra Trade and Civilization in the Indian Ocean (1985). Para él, el Océano Índico alberga cuatro civilizaciones: el Islam, la India sánscrita; Asia del sureste y China. En su obra afirma que la región del Índico fue históricamente determinada por los comerciantes musulmanes, portugueses, holandeses e ingleses, así como por los vínculos entre el mar y los enclaves portuarios terrestres, por la naturaleza de los mercados y la organización mercante. Sin embargo, Chaudhuri aborda en su estudio a todo el Océano Índico y no en particular al Sudeste Asiático.
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